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B
lock, una empresa estadounidense de

pagos digitales y servicios financieros

fundada por Jack Dorsey –el creador

original de Twitter–, acaba de anunciar

el mayor recorte relativo de plantilla de una sola

vez en la historia de la Bolsa estadounidense.

Sobre una fuerza laboral de 10.000 empleados,

prescindirá de golpe de más de 4.000: una

reducción del 40% de su fuerza laboral. La

compañía, que cotiza en el S&P 500 con una

capitalización superior a los 30.000 millones de

dólares, no lo hace porque le vayan mal las cosas.

Todo lo contrario. Y eso resulta revelador.

En la carta pública dirigida a sus empleados, Dor-

sey reconoce que el negocio es sólido, que el bene-

ficio bruto sigue creciendo y que la base de clien-

tes se expande. El motivo del ajuste, según sus pro-

pias palabras, es que las herramientas de inteligencia

artificial (IA) que ya utilizan internamente, combi-

nadas con equipos más reducidos y menos jerár-

quicos, están permitiendo una forma radicalmen-

te nueva de organizar el trabajo.

Ante esa evidencia, dice, ha preferido actuar de

golpe antes que ir despidiendo gente poco a poco

durante meses. La Bolsa, desde luego, le ha dado la

razón: tras el anuncio, las acciones de Block se dis-

pararon más de un 10%.

Si tomamos las palabras de Dorsey al pie de la

letra, estaríamos ante uno de los primeros grandes

despidos masivos directamente atribuibles a la im-

plantación empresarial de la inteligencia artificial.

La lógica es sencilla: si la IA multiplica la produc-

tividad individual, las estructuras corporativas tra-

dicionales se vuelven redundantes y deben rees-

tructurarse.

Ahora bien, conviene no tragarse esta narrativa

sinmatices. Dorsey arrastra un historial problemá-

tico con las plantillas de las empresas que dirige.

Ya le ocurrió con Twitter, compañía que bajo su

mando nunca fue rentable y cuya fuerza laboral fue

drásticamente podada por Elon Musk sin que la IA

tuviese nada que ver. En el caso de Block, los nú-

meros invitan a la prudencia: en 2019 la empresa

contaba con 3.800 empleados; para 2023 había in-

flado esa cifra hasta casi 13.000, en buena medida

al calor de la burbuja de contrataciones que vivió

el sector tecnológico durante la pandemia. Desde

entonces ya venía recortando (1.600 despidos en

2024, otros 1.100 en 2025) antes de asestar este gol-

pe definitivo. Tras sumar todos los ajustes, Block

se quedará con una plantilla similar a la de 2020.

Cabe sospechar, por tanto, que buena parte de este

recorte es la corrección de un exceso previo, envuel-

ta en el relato más a la moda del momento.

Con todo, a diferencia de Twitter, Block sí es una

empresa rentable que ha ganado más dinero con-

forme ampliaba su plantilla. Eso sugiere que la ma-

yor parte de esos trabajadores no eran del todo su-

perfluos: generaban un cierto valor real. Y si aun

así Dorsey considera prescindible al 40% de ellos

gracias a la IA es probable que, más allá de la coar-

tada parcial, exista una razón auténtica de fondo:

a saber, que la IA empujará a muchas empresas a

reorganizar sus plantillas.

No tardaremos mucho en comprobarlo. Si la IA

está verdaderamente comenzando a transformar

nuestra economía, esta sangría laboral será la pri-

mera de otras muchas por llegar. La destrucción

creadora en su máxima expresión. ●

JUANMANUEL RALLO

¿Losprimeros
despidosde la IA?

Las redes eléctricas están al límite. EFE

RaúlMasa
Madrid

La avalancha renovable ha pillado a

España conel pie cambiado enmate-

riade infraestructuraeléctrica. Sehan

puestoobjetivosmuyambiciosospara

reducir emisiones, conun fuerte em-

puje de la electrificación, pero almis-

mo tiemposeha retirado la alfombra

roja para favorecer la situación. El re-

sultadoesunaredcolapsaday, engran

medida, porque no hay una gestión

administrativa eficiente.

Así sedesprendedel informe ‘Grid,

Baby,Grid’, deBBVAResearch, que si-

túa el foco en un problema incómo-

do: el cuello de botella es institucio-

nal. Y es que durante la última déca-

da, la inversión en generación

renovable casi sehaduplicado,mien-

tras que la destinada a redes apenas

ha aumentado un 20%. El desequili-

brio no es técnico, es político.

Seha incentivado la instalaciónde

potencia sin asegurar que la infraes-

tructurapueda transportarla ydistri-

buirla. El resultado son colas de co-

nexión cada vezmás largas, conges-

tión creciente y energía verde que se

tiene quedesechar. Según laAgencia

Internacional de la Energía, más de

3.000 GW de proyectos renovables

permanecen bloqueados en listas de

acceso por falta de capacidad.

Españaesunode los ejemplosmás

clarosdeestadescoordinación, según

avanza el estudio. En 2024 se recortó

alrededor del 1,4% de la producción

renovable y el 88%de los nudos de la

red de distribución estaban satura-

dos. En la práctica, esto significa que

en gran parte del territorio no existe

capacidad firme para conectar nue-

va generación o demanda relevante.

Mientras, los plazos administrati-

vosparanuevas infraestructuraspue-

denprolongarse hasta 10 u 11 años, y

menosdel 10%de la capacidad solici-

tada por nueva demanda fue conce-

dida el pasado ejercicio.

Detrás de esta situación hay un

marco regulatoriodiseñadoparaotro

contexto.Tras la crisis financiera, pre-

cisa el documento, se impusieron lí-

mites estrictos de inversión y retor-

nos regulados bajos para contener

costes. Endistribución, el tope se fijó

en el 0,13% del PIB. Aquella pruden-

cia pudo tener sentido enun escena-

rio de ajuste fiscal, pero hoy actúa

como freno estructural.

La regulación prioriza evitar acti-

vos varados, cuando la transiciónexi-

ge lo contrario, inversión anticipato-

ria enunentorno incierto. Las conse-

cuencias son inmediatas. Cuando la

red está saturada, las renovables ba-

ratas no desplazan a las tecnologías

fósiles, lo que incrementa la volatili-

dad y los costes del sistema.

Las trabas regulatorias
ponen la zancadilla
a las redes eléctricas
enpleno ‘boom’ renovable

La prudencia para
invertir en redes
de hace años
tenía sentido en
tiempos de crisis

En 2024 se
recortó alrededor
del 1,4% de
la producción de
energías verdes
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